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E l estudio y análisis de las innovaciones 

socioambientales inició en El Colegio 

de la Frontera Sur (ECOSUR) con la 

ejecución del proyecto “Innovación socio-

ambiental para el desarrollo en áreas de 

alta pobreza y biodiversidad en la fronte-

ra sur de México” a partir de octubre de 

2009 hasta la fecha. Algo innovador hubo 

en la propuesta: una necesidad de inves-

tigar la investigación. 

Una serie de reuniones, inquietudes 

compartidas por obtener fi nanciamientos 

cada vez más escasos o etiquetados con 

demandas específi cas demasiado puntua-

les, debates, escepticismo, acuerdos ge-

nerales y diseño colaborativo… todo ello 

permitió sostener este espacio de crea-

ción, visto desde muy diferentes ángulos: 

para unos existe y para otros no. Espacio 

en donde se permite dar continuidad a 

los procesos de investigación aplicada en 

curso y aderezarla con trabajo en equipo, 

apostando por un desarrollo coordinado 

y analítico.

La operación del proyecto está coordi-

nada a través de una Red de Espacios de 

Innovaciones Socioambientales (REDISA), 

la cual hoy enfrenta una interrogante 

sustantiva: ¿Continuará la red cuando el 

proyecto termine? Respuesta difícil de for-

mularse. 

A pesar de la incertidumbre, las ex-

periencias acumuladas son invaluables. 

Editorial
Actualmente contamos con una riqueza 

conceptual, metodológica y operativa, y 

de ello dan cuenta los textos presenta-

dos en este número de Ecofronteras. En 

general, los artículos muestran cómo se 

han generado nuevas estrategias de or-

ganización local en los grupos de produc-

tores y productoras, y cómo a partir de 

dichas estrategias sucede la innovación 

socioambiental. ¿Hemos creado en ECO-

SUR estas nuevas estrategias de organi-

zación local? Igual que en las condiciones 

donde se proponen los espacios de inno-

vación, caracterizados por una indiscu-

tible pobreza e inequidad, así como por 

diversidad biológica y cultural, en REDI-

SA existen circunstancias que retan a la 

innovación y se necesitan liderazgos que 

la encaminen, la nombren y la distingan. 

La riqueza de innovaciones socioam-

bientales que se describen en esta revis-

ta puede ser el ingrediente para superar 

las barreras disciplinarias e investigar, 

de manera coordinada, los porqué y el 

cómo de la innovación y los sistemas 

socioambientales, y también para que 

se generen y detonen con mayor veloci-

dad los espacios donde la prioridad sea 

el diálogo multiinstitucional. Los resul-

tados dan muestra de que hay notables 

avances que no pueden minimizarse o 

difuminarse, volviendo a dispersar los 

conocimientos y las lecciones aprendidas 

que se pueden identifi car en el proceso, 

lo que trae consigo el riesgo de, lamen-

tablemente, atomizar el impacto que se 

asoma signifi cativo. Avances que sin em-

bargo, no esconden hasta qué punto el 

proceso está en su fase inicial, dejando 

su éxito condicionado al compromiso de 

sus actores en los próximos años. 

Se ha denominado por primera vez en 

ECOSUR a la innovación socioambiental, 

y como tal se puede seguir cultivando; 

es una oportunidad única para la frontera 

sur, una propuesta para contribuir a fre-

nar el grave deterioro ambiental y social 

que los grupos de REDISA nombran en 

cada uno de sus espacios socioambien-

tales. En los artículos se menciona que la 

organización social es el recipiente de las 

innovaciones socioambientales; sin duda 

lo es. Las evidencias empíricas aquí de-

mostradas lo constatan. 

No obstante lo complejo de los espa-

cios socioambientales, no dudamos que 

ahora es el momento de cambiar también 

las formas locales de organizar la inves-

tigación y las redes de colaboración; con 

ello se continuaría enriqueciendo este 

signifi cativo proceso.
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